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“La imaginación de los escritores 
soviéticos se alimentaba del Transi-
beriano”. Así lo aseguró ayer en el 
Club FARO la periodista y escritora 
zaragozana Eva Orúe, directora de 
la Feria del Libro de Madrid y coau-
tora, junto a su pareja la oftalmólo-
ga y escritora asturiana Sara Gutié-
rrez de “En el Transiberiano. Una his-
toria personal del tren que forjó un 
Imperio” (Reino de Cordelia), un li-
bro que aúna su experiencia perso-
nal con la historia de un tren que en 
realidad no lo es. En este sentido, las 
autoras de esta obra, que escriben 
ahora a dos manos –o más concre-
tamente a dos voces, como dijo Gu-
tiérrez–, cuando se cumplen trein-
ta años de su viaje, explicaron que 
no es un tren que pueda comparar-
se con otros como el Orient Express 
o el Transcantábrico, ya que el Tran-
siberiano no es ni un tren de recreo 
ni una máquina que cubre un tra-
yecto concreto, sino todos los trenes 
que atraviesan Rusia: el que une 
Moscú y Vladivostok, que es la ruta 
que realizaron ellas, pero también 
el Transmanchuriano, el Transmon-
goliano y el Ferrocarril Baikal-Amur, 
cuyos recorridos coinciden parcial-
mente con el principal. “Por eso de-
cimos que transiberianos hay mu-
chos”, comentó Gutiérrez durante el 
acto que presentó el periodista de 
Onda Cero Rubén Rey. 

En aquel verano de 1994,  Orúe 
trabajaba en Moscú como corres-

ponsal de guerra y Gutiérrez estu-
diaba la especialidad de Oftalmolo-
gía en Járkov (Ucrania). Gutiérrez 
explicó que decidieron subir al 
Transiberiano en el verano de 1994, 
para profundizar en una relación de 
la que en la década de los noventa 
“ni siquiera se hablaba con claridad 
entre quienes la vivían”. “Pensé que 
tendríamos mucho tiempo para ha-
blar y para ver si la relación podía 
prosperar o no”, comentó Guitié-
rrez, que confesó que el argumen-
to que le dio a su compañera fue al-
go distinto: “Le dije que cómo podía 
escribir sobre un país del que sólo 
conocía Moscú”, comentó. Treinta 
años después, su relación continúa.  

Habían pasado apenas dos años 
y medio después del derrumbre de 
la Unión Soviética y el país vivía una 
situación complicada. “Atravesaba 
una profunda crisis y la miseria cre-

cía día a día mientras las mafias se 
fortalecían”, recordó Gutiérrez.  

“En el Transiberiano”, se interca-
lan las vivencias e impresiones per-
sonales a lo largo del viaje de estas 
dos viajeras, que narra Gutiérrez, 
con la parte histórica que aporta 
Orúe sobre la construcción del Tran-
siberiano, un tren sin el que los za-
res entendieron que no sería posi-
ble crear un imperio y que facilitó 
la colonización de Siberia; una línea 
que, como recordó Orúe, durante la 
I Guerra Mundial se convirtió en un 
campo de batalla, un tren del que 
los bolcheviques harían después 
una herramienta de propaganda. 

“Todos los trenes cambian los 
países que atraviesan. Pero trenes 
como éste los cambian muchísimo. 
Es muy interesante ver como el 
Transiberiano entra en la literatura 
universal. Hay muchas referencias 
en obras de escritores españoles co-
mo Miguel Hernández, Fernando de 
los Ríos, Ángel Pestaña, Blasco Ibá-
ñez y Chaves Nogales”, añadió Orúe. 

La construcción del Transiberia-
no es una muestra también de que 
los rusos son capaces “de lo mejor y 
de lo peor”, ya que al igual que fue-
ron capaces de encargar un rompe-
hielos que les llegó en 7.000 cajas 
desde el Reino Unido para que los 
trenes pudiesen atravesar el lago 
Baikal en invierno, también quita-
ban vías de una línea para comple-
tar otra y así no acabar ninguna y 
empleaban a los prisioneros como 
mano de obra esclava. 

En una conferencia sobre el 
Transiberiano, no podría quedar al 
margen la invasión rusa de Ucrania. 
Gutiérrez, que vivió en la ciudad 
ucraniana de Járkov, expresó su tris-
teza por lo que está ocurriendo. “No 
veo un fin al conflicto en Ucrania. 
Me parece que sólo se puede en-
quistar o expandir y pase lo que pa-
se es una desgracia. Ya lo es lo que 
está pasando ahora, pero es que es 
una desgracia que no tiene fin”, se 
lamentó. 

A este respecto, Orúe afirmó que, 
al igual que sucedió con la guerra 
de Yugoslavia, la de Ucrania nos pa-
rece algo ajeno. “A todos nos debe-
ría afectar más porque es algo que 
está pasado aquí, en Europa, pero lo 
vivimos como algo muy lejano y 
ahora ha surgido otro conflicto que 
tapa éste. Nos estamos olvidando de 
los ucranianos”, advirtió.
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“No veo un fin al conflicto en Ucrania y me da mucha pena. Creo que se enquistará  
o se expandirá”, se lamenta Sara Gutiérrez, coautora de “En el Transiberiano”

Orúe: “Todos los trenes cambian los países 
que atraviesan y el Transiberiano más”
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Sara Gutiérrez (Oviedo, 1962), 
médica, y Eva Orúe (Zaragoza, 
1962), periodista, que meses atrás 
se habían conocido en Moscú, de-
cidieron subirse al Transiberiano 
en el verano de 1994, tan sólo dos 
años y medio después de que fina-
lizase la Perestroika, para recorrer 
Rusia de oeste a este, 9.288 kilóme-
tros que separan Moscú de Vladi-
vostok, ciudad de Siberia próxima 
a las fronteras con China y Corea 

del Norte, casi diez mil kilómetros 
de estepa salpicada de pequeñas 
casas de madera. Por el camino se 
detuvieron en Ekaterimburgo, 
Irkustk, desde donde aprovecha-
ron para navegar el Baikal de sur 
a norte, y Jabárosk.  

“En el Transiberiano” es un libro 
que transita, como explican sus 
autoras, por dos vías. Una es la per-
sonal, la del viaje que realizaron 
hace ahora 30 años. La otra, lo que 

supuso esta línea. En el primer ca-
so, el ritmo lo marcan las etapas 
del recorrido. En el segundo, los 
cinco bloques temáticos que van 
desde la Rusia zarista a la Rusia 
del futuro con la vista puesta en 
sus vecinos orientales. El libro in-
cluye también recortes de periódi-
cos y revistas de finales del siglo 
XIX y principios del XX e ilustracio-
nes sobre algunos de los hitos his-
tóricos que salpican estas páginas. 

Durante su intervención en el 
Club FARO, Gutiérrez y Orúe fue-
ron desgranando anécdotas del 
Transiberiano y también de aquel 
viaje de 1994 y que les permitió co-
nocer en profundidad un país que 
recelaba de la Perestroika y de los 
cambios impulsados por su actual 
presidente, Mijaíl Gorbachov, 
quien para muchos era el “gran 
enemigo de Rusia”, recordó la pe-
riodista.

Más de 9.000 kilómetros a bordo de un gigante de hierro
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“Un nuevo conflicto tapa 
lo que pasa en Ucrania. 
Nos estamos olvidando 
de los ucranianos”
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“En 1994, Rusia 
atravesaba una 
profunda crisis y la 
miseria crecía día a día”
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